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C I U D A D E S
CEUTA: Los marroquíes perdieron esta ciudad  por primera vez cuando los  portugueses la capturaron en 1.415. Antes de ello, el gran líder almorávide Youssefibn Tachfine se embarcó desde aquí para realizar sus numerosas campañas en España. En 1.580, Portugal y España estuvieron brevemente unidas bajo una corona. Cuando se separaron al cabo de 70 años, Ceuta quedó bajo el dominio español y desde entonces siempre ha sido así, a pesar de varios intentos de recuperarla por parte de diversos sultanes marroquíes. No hay mucho que ver en Ceuta, a excepción de iglesias de tipo español; podemos citar la barroca Iglesia de Nuestra Sra. de África, la iglesia de San Francisco, con el cuerpo del Rey Sebastián de Portugal, que murió en la batalla de los Tres Reyes en Ksar el Kbir en 1.578; también la Catedral, construida sobre una Mezquita en el siglo XV, con adiciones barrocas posteriores.
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Vale la pena acercarse al monte Hacho, aunque solo sea por las vistas. La fortaleza de la cima ha sido reconvertida hace poco en museo militar. 

La ciudad es conocida como Sebta así llamada por las 7 puntas de la cresta de Jbel  Mousa que está detrás de ella.
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FEZ: Es la más antigua de las cuatro ciudades imperiales de Marruecos y ha dominado la vida religiosa, cultural y política del país durante unos 1.000 años, hasta que los franceses llegaron en 1.912 y desplazaron la sede del gobierno a Rabat. De hecho, está formada por tres núcleos de población: Fez el Bali (la medina) fundada a principios del siglo IX; Fez el Jdid, fundada junto a la anterior en el siglo XIII y la Ville Nouvelle construida por los franceses en un extremo del Fez el Jdid a principios del siglo XX.

La ciudad medieval de Fez el Bali sigue estando completa y no ha sido estropeada. Es fervientemente islámica, muy tradicional y cerrada a los coches. Su deterioro físico a lo largo de los siglos ha sido detenido por la UNESCO, que la ha incluido en su Plan de Patrimonio Cultural y ha restaurado muchos de sus edificios gloriosos. Fez sigue siendo el centro del Marruecos islámico capaz de mantener su dignidad tradicional al haberse transferido todo el aparato gubernamental a la nueva  capital, Rabat.

MOULAY IDRISS: Si Volubilis es el principal resto de la civilización romana. Moulay Idriss, el santuario del sultán Moulay Idriss I (788-791). Fundador de la primera dinastía árabe en Marruecos, conmemora los inicios del Islam en el país. Es sorprendente y llamativa, llena de misterio y un raro encanto sobrenatural.
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Es una ciudad especial. La existencia de la tumba del fundador del Islam en Marruecos es motivo suficiente de esplendor, y el lugar se despierta de sopor una vez al año en agosto y septiembre, cuando miles de peregrinos de todo el país llegan para participar en el moussen en honor de su primer monarca, llamado El Akhbar(“el viejo”),para distinguirlo de su hijo ,que esta enterrado en Fez .De hecho, los marroquíes que no pueden permitirse el gasto de peregrinar a La Meca, pueden realizar en su lugar cinco peregrinaciones a Moulay Idriss (que es la quinta de las ciudades sagradas del mundo islámico),aunque no les permite adoptar el titulo de cortesía de El Hadj. El moussem que se celebra en Moulay Idriss es uno de los más importantes de Marruecos y a veces acuden a él miembros de la familia real. Básicamente es un festival religioso, pero también un acontecimiento social con sus fantasías, mercados, cantos y bailes. Todos los alrededores aparecen plagados de tiendas, y las fiestas continúan durante muchos días y noches. El espectáculo es uno de los mas coloridos que el visitante puede presenciar. No obstante, hay que recordar que se trata ante todo de un festival sagrado y por ello debe ser tratado con gran respeto. No hay hoteles en Moulay Idriss  nunca los habrá, ya que los musulmanes no pueden pernoctar en la ciudad. (No hay habitantes judíos o cristianos), Los turistas son bien recibidos durante el día, pero nunca hasta el punto de que se pierda la intimidad de una ciudad sagrada.

Al margen de agosto y septiembre,  Moulay Idriss es una población muy tranquila. En la actualidad esta creciendo de una forma controlada y es imposible no fijarse en el gran edificio blanco junto a la carretera, que será un nuevo mercado cubierto. Están apareciéndolos cafés en las plazas, así como puestos de artesanía. 

La Gran mezquita y el Santuario de Moulay Idriss se encuentra en una hondonada entre las dos colinas que forman la ciudad. Fueron reconstruidos por Moulay Ismael en el siglo XVII y están absolutamente prohibidos a los no musulmanes por una barrera de madera. Junto a ellos se encuentra un palacio moderno perteneciente al rey actual. Las colinas se denominan Khiber y Tasga, esta ultima aún se denomina “la ville sainte” y algunas secciones de la misma están totalmente cerradas a los visitantes, Khiber, la mayor de las dos , puede ser explorada libremente y sus callejuelas tortuosas pueden ser una delicia.

Ahora es posible llegar hasta el famoso mirador  de Khiber, la Terraza de Sidi 

Abdallah el Hajjam y la medersa de Moulay Idriss, construida con piedras sacadas de Volúbilis. Su minarete cilíndrico esta recubierto por el texto de un capitulo del Corán con mosaicos verdes y blancos y fue restaurada en 1.939.

OUEAZZANE: Se aconseja una corta visita a esta población, situada en lo alto de una colina. La carretera de Chaouen, a 60 km de distancia,  permite un viaje cómodo por las montañas, con curvas amplias y estupendas vistas de las laderas cubiertas de oleandros rosas del Rif, hasta llegar al río que está abajo. Aquí y allá hay rebaños de cabras, por lo general guardadas por un niño muy pequeño, que ofrecen una nota de movimiento en un paisaje bastante solitario. Rodeada por 600.000 olivos, Ouezzane aparece a lo lejos como una masa de casas blancas dispersas por la ladera de la colina en una especie de caos ordenado.
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IFRANE: Ofrece al visitante una tranquilidad remota y un aire fresco y seco de montaña. Se encuentra situado en un antiguo cráter volcánico a 1.650 m de altitud  rodeado por todas partes por bosques de cedros y de alcornoques. Da gusto pasear por esos bosques y detenerse a almorzar. Ofrecen buena sombra en verano y en invierno están cubiertos de nieve.
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Ifrane es una población que parece sacada de un cuento de hadas, distinta de todas las demás de Marruecos: un conjunto de villas de paredes blancas con tejados rojos inclinados y aguilones  en la parte superior. Fue construida  en 1.929 por los franceses, en el momento de mayor expansión, como centro permanente de vacaciones y vía de escape de la humedad de la costa y del calor del interior. Recientemente, ha sido mejorada y no se regatearon gastos en ello. En el momento actual, Ifrane cuenta con avenidas anchas y arboladas (tal vez las mejor mantenidas de Marruecos), un bonito lago artificial rodeado de parques y jardines ornamentales, un estadio, pista de tenis, incluso una nueva universidad así como tiendas al estilo europeo, hoteles y cafés. Dominando la ciudad, se encuentra una gran mansión con techo de tejas verdes; es uno de los palacios reales, e Ifrane es uno de los lugares preferidos de descanso del  Rey. En el centro de la ciudad y algo fuera de lugar, aparece un león de piedra que, según parece fue esculpido por un prisionero de guerra italiano. Es vigilado todo el día por un policía, probablemente para evitar que la gente se fotografíe junto a él. 

Ifrane y otras localidades del Atlas Medio son muy atractivas para las cigüeñas. Cada villa respetable tiene un nido de cigüeñas, que regresan cada primavera. El sonido de los picos de estas aves, es uno de los característicos de Ifrane.

Volúbilis: Enseguida se pueden apreciar las formas típicas de una ciudad romana. Casi todo el mundo se emociona al ver los restos solitarios de este remoto centro romano, brillando bajo el sol en un  paisaje de serena belleza. Desde lejos el lugar parece pequeño debido a la enorme llanura en la que se encuentra y la sombra de los montes cercanos de Zerhoum.
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Debemos dedicar como mínimo una hora a caminar entre las ruinas, si bien muchas de las estatuas y piezas pequeñas han sido llevadas a museos, sobre todo a Rabat. Tratándose de un monumento tan importante, la verdad es que hay muy poca información escrita, en la entrada o alrededores, pero los guías no faltan y siempre hay alguno cerca de las taquillas, en la única entrada desde la carretera, un boquete en la muralla. Junto a la taquilla hay un pequeño museo. Abierto diariamente desde la salida del sol hasta la puesta: entrada 20 dh.

La evidencia arqueológica sugiere que aquí hubo un asentamiento del periodo neolítico. Cuando llegaron los romanos en el siglo I a. C , había ya un pueblo de una cierta importancia construido por los beréberes, quienes habían prosperado en esta región fértil y bien irrigada bajo la influencia culturalizante de los cartagineses. En el 25 a.  C, el emperador Augusto cedió el reino berebere de Mauritania a Juba II y lo anexionó al resto de Numidia (hoy Argelia).

En la visita a la ciudad pasaremos primero por un camino de pavimento aún original que discurre por una serie de prensas de aceite. El primer punto de interés es la Casa de Orfeo a la izquierda, así llamada porque uno de sus mosaicos está dedicado a Orfeo, el músico de la leyenda griega. (A falta de un sistema mejor, muchas de las casas y edificios pequeños han sido nombrados según los mosaicos o estatuas en ellos hallados). 

También a la izquierda se encuentran los baños públicos restaurados por el Emperador Gallienus en el siglo III d. C. Los romanos se tomaban el baño muy en serio y los baños públicos desempeñaban un papel social importante permitiendo a la gente relajarse, comer, beber y hablar de negocios. 

Después veremos el gran centro administrativo de Volúbilis que incluye el capitolio, la basílica y el foro, cuyas ruinas ofrecen aún una visión orgullosa e impresionante. El capitolio cuya inscripción marca el 217 d. C, parece haber sido construido sobre un edificio similar más antiguo.

Junto al capitolio encontramos la basílica, o corte de justicia, que debía haber tenido un ábside a ambos extremos de una gran zona rectangular, seguramente dividida en cinco naves.

El foro cercano es un gran espacio abierto que sirvió de plaza para reuniones públicas y discursos políticos, el punto focal de la vida ciudadana. A continuación están los restos de la casa donde se encontró el famoso perro de bronce (ahora también en Rabat) y a poca distancia hay una casa con mosaicos divertidos de pescadores y acróbatas.

Luego aparece el arco del triunfo, el único edificio que quedó intacto tras un terremoto.

En la parte más alejada del arco está la Casa de Efebo y a su lado fácilmente identificable la Casa de las Columnas ambas debían haber pertenecido a familias patricias. Son grandes y tienen mosaicos estupendos.


A continuación está la Casa del Caballero en estado ruinoso a excepción de un mosaico de Baco que descubre a la durmiente Ariadna. Al lado, subiendo por una pequeña calle lateral esta la Casa de los Trabajos de Hércules que contiene el mosaico más famoso de todos en estado excelente, donde es fácil reconocer diez de las doce hazañas bien conocidas del héroe.

Las casas que están más delante de la calle son más pequeñas, pero también tienen bonitos mosaicos, el más famoso de los cuales es el de las Cuatro Estaciones, cada una de ellas mostrada en su propio medallón. Otro mosaico muestra ninfas en el baño. Sólo la Casa de las Bestias Salvajes es algo decepcionante, ya que su mosaico ha sido sacado, junto a ésta y cerca de la puerta Tingis se encuentra en Palacio Gordiano así llamado por una inscripción realizada durante el reinado de Gordiano III. Impresiona por su tamaño y su gran baño, según se cree fue la residencia del Gobernador provincial.

La mayoría de las casas en el lado sur del Decumanus Maximus están totalmente en ruinas y no se distinguen entre sí, no obstante la Casa de las Nereidas, frente a la casa de las cuatro estaciones merece una visita por sus mosaicos. En una calle paralela a Decumanus Maximus y entre montones de ruinas se encuentra la Casa de Venus, famosa por haber albergado las cabezas de bronce de Cato y Juba II que ahora se encuentran en Rabat. Sus numerosos patios y habitaciones están decorados con mosaicos de ninfas del bosque y escenas mitológicas.

Desde aquí es posible volver al sendero de visitantes más trillado y seguir el barranco del río Fertasa hasta llegar a la puerta suroriental. Pasaremos por un túmulo y, en el otro extremo del río se verá una ruina rectangular grande conocida como Templo de Saturno, seguramente anterior  a la llegada de los romanos quienes le cambiaron el nombre. El paseo de regreso a la puerta permite con un poco de imaginación apreciar el esplendor de las antiguas murallas.
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